
 La segunda preocupación se relaciona con los 

desafíos pedagógicos que implica la 

introducción de nuevas tecnologías en las 

escuelas, tanto en términos de las 

transformaciones del espacio y del tiempo que 

imponen como en la reorganización de los 

saberes y las relaciones de autoridad en el 

aula. No estamos entonces ante un problema 

de inversión en infraestructura (requisito 

necesario pero no suficiente en el campo de 

las TIC) sino también ante una mutación 

simbólica y cultural que involucra las bases 

sobre las que se construye la institución 

escolar. 

 


